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“El Señor protege mi vida
nada me habrá de faltar” 

cubierta PASIONARIO 1087 octubre 23.qxp_Cubierta  22/9/23  10:30  Página 1



Edita:

PASIONISTAS - Madrid

Director:

MIGUEL GONZÁLEZ, C. P.

Dirección, Redacción y Administración:

Leizarán, 24 y Bidasoa, 11 - 28002 Madrid

Teléfs.: 915 635 407 - 915 635 068

Correo electrónico:

santagema@santagematienda.es

Página Web: www.santagematienda.es

Horario de oficina: De 10 a 13 y de 17 a 20 horas.

Colaboran:

ALBERTO BUSTO, J. L. QUINTERO, PABLO GARCÍA MACHO

ANTONIO SAN JUAN, JULIA MERODIO, JUAN CARLOS PRIETO,

JAVIER GARRALDA, GREGORIO SANTOS, PEPE F. DEL CACHO,

RODRIGO SEVILLANO, RAFAEL SÁNCHEZ A. DR. BALTASAR RO-

DERO.

Fotógrafo Artístico: CLISOS

SUSCRIPCIONES

ORDINARIA ..............................       15 €
EUROPA ....................................      20 €
DE APOYO ................................        20 €
BIENHECHOR ........................       25 €
EXTRANJERO ..........................     40 $

MODO DE PAGO ADELANTADO:

Por talón, transferencia bancaria o domiciliando
el pago a “Revista Pasionario”:

BANCO SANTANDER

IBAN ENTIDAD OFICINA D.C.   Nº DE CUENTA
ES20    0075    0005  63  0608104074

Agradecemos su colaboración.

Depósito Legal: SA Nº 1 - 1978
Imprime: GRÁFICAS DEHON

PP. Reparadores - Tel. 916 751 536

SUMARIO
❚ Desde mi ventana
   MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P.

❚ Te regalo mi fe
   JULIA MERODIO A.
❚ María, madre y figura de la Iglesia
❚ Mirada contemplativa
   al Señor en su Pasión
   JOSÉ LUIS QUINTERO SÁNCHEZ, C.P.

❚ Virgen del Rosario, María,
   Madre de Piedad y Misericordia
❚ Desde la otra orilla
   GREGORIO SANTOS ZAYAS
❚  El Alma de la Iglesia
   JAVIER GARRALDA ALONSO

❚ Escuela de San Pablo de la Cruz
   SOR CATI DE LA SS. TRINIDAD, C.P.
❚ Discurso con valor permanente
❚ Escuela confesional. 
   La religión en la escuela
   M.G.

❚ Mi experiencia Misionera en
   Lagunas - selva de Perú
   MIGUEL ÁNGEL MARUGAN
❚ Pasar desapercidido
   JUAN CARLOS PRIETO TORRES

❚  Alegrémonos juntos
   RAFAEL SÁNCHEZ A, C.P.

❚ Angelo Giuseppe Roncalli,
   el Papa bueno, aún.
   MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P.

❚  Amar es lo que importa
   PABLO GARCÍA MACHO, C.P.
❚ Carisma y vida Pasionista
   MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P.

❚ La Iglesia en España quiere ser
   “Fiel al envío Misionero”
❚  Encuentros al caminar
   PEPE FERNÁNDEZ CACHO

❚ Rincón familiar “Santa Gema”

Foto portada: Oleo sobre lienzo
      

cubierta PASIONARIO 1087 octubre 23.qxp_Cubierta  22/9/23  10:30  Página 2



Octubre es “el Mes de las Misio-
nes”. Todo un mes, pareciera de-
masiado. Pero no. El tema de la 

Misión, las Misiones, en su sentido más 
amplio, encierran un contenido, por si 
decirlo, inabarcable.

Todo tuvo su origen en una palabra 
clave: Misión, Envío. La pronunció Je-
sús al ENVIAR a los Doce a la gran tarea 
de la evangelización en el mundo. Pero 
cabe también mirar un poco más atrás, 
a los orígenes. Todos y cada uno he-
mos sido LLAMADOS, ENVIADOS, por 
el mero hecho de haber sido “nacidos”, 
a realizarnos personalmente, y a rea-
lizar «cosas grandes”. No a un simple 
“vivir la vida”, sino a vivirla dando fru-
tos que perduren siempre. Y porque al 
‘’atardecer de la vida”, como proclama-
ra Juan de la Cruz, nos examinarán del 
amor”.

Con el correr de los tiempos, Dios 
Padre fue el primordial GRAN MISIO-

NERO, que envió su Hijo al mundo, 
para dar a todos la gran Noticia de la 
salvación universal. Porque Dios es Pa-
dre de todos, que vela por todos, que 
quiere que todos se salven, llegando 
al conocimiento de la Verdad de Dios, 
este fue el gran Proyecto de Dios, y al 
mayor precio: la Encarnación, Vida y 
Muerte y Resurrección de Jesús, el Hijo 
Predilecto de Dios. El, al tomar carne y 
naturaleza humanas, asumió con em-
peño y a todo riesgo el compromiso 
asumido, siendo El el Gran Misionero 
que nos puso al alcance de la mano el 
amor entrañable de Dios, y la posibili-
dad de llegar a ser Hijos de Dios. Para 
ello, instituyó su Iglesia como el gran 
Medio de Misión y de Salvación. Todo 
ese gran proyecto divinal, con modos 
y medios muy concretos, humanos y 
divinos: palabras, milagros… y elección 
de sus primeros y primordiales evange-
lizadores, los Doce Apóstoles. Elegidos, 
les dio un mandato muy concreto: ld, 

Desde mi ventana
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Octubre,Octubre, mes misionero mes misionero
Tu, yo, nosotros, todos siempre misionerosTu, yo, nosotros, todos siempre misioneros
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Desde mi ventana

yo os envío, proclamad mi Evangelio a 
todos los confines. Y yo estaré con vo-
sotros siempre, hasta el fin del mundo”.

Los Apóstoles Enviados asumieron 
el Mandato del Maestro con gran em-
peño y a todo riesgo.

Tanto, que les costó, y sigue costan-
do, sangre, dolor, martirio. En los pri-
meros tiempos de la iglesia, y en los 
siguientes… También hoy, en muchos 
confines.

Muchos se han preguntado, y se 
siguen preguntando: “¿Por qué tanto 
dolor, tanta persecución, si Dios está 
en todo, y lo puede todo? Como res-
puesta a este gran universal interro-
gante, los Misioneros, en sus Misiones, 
invitan siempre a clavar la mirada en El, 
en el Dios Crucificado y Resucitado, y a 
seguir caminando entre los avatares y 
pequeñeces de nuestras humanas his-
torias, siempre con amor, con gran fe 
en El, y con una infinita esperanza.

En apretada síntesis final: ser y sen-
tirse Misionero hoy, implica sentirse 

miembro activo en la Iglesia de Jesús 
y de los Apóstoles. Como se sintieron 
Pablo de la Cruz, Gema Galgani, Tere-
sita de Jesús, Teresa de Calcuta. Sen-
tirse solidario con la iglesia misionera 
de todos los tiempos. Sentirse compro-
metido con los miembros dolientes de 
la humanidad hoy, los postergados, los 
enfermos, las víctimas de las guerras, 
las violencias, las injusticias. Sentirse 
igualmente solidarios con quienes, en 
la avanzada de la Iglesia, dedican sus 
dones y sus vidas a enseñar y procla-
mar: el Cristo muerto en la Cruz, resu-
citó y vive. Nosotros somos Testigos 
Misioneros.

La llamada es apremiante, porque 
los tiempos y las circunstancias urgen

El DOMUND 2023, el próximo 22 de 
octubre, lo proclamará, alto y claro, 
una vez más.

❚ Miguel gonzález RodRíguez, C.P
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Te regalo mi feTe regalo mi fe
Después de examinarnos, para ver si real-

mente teníamos deseo de Dios, nos encon-
tramos mirando de frente al mundo que nos 
rodea, para tomar conciencia de los desajustes 
que nos presenta.

En él encontramos, dolor, sufrimiento, des-
igualdades, esclavitudes, abandono, carencias 
de tipo económico... pero también, degrada-
ción de valores, abandono de la fe, pérdida 
de esperanza, rechazo de Dios... y eso ha de 
llevarnos, a poner todo nuestro empeño en la 
solución del problema.

Cada año, la Iglesia nos presenta los herma-
nos que, por muy diversas causas, no creen o 
han dejado de creer, ofreciéndonos para ello, 
la celebración del día del DOMUND: domingo 

mundial de la propagación de la fe. Y, aun-
que, nos pueda parecer reiterativo que, todos 
los años nos haga la misma réplica, también es 
probado que cada año lo hace con más necesi-
dad.

Porque, no podemos quedarnos, con los 
brazos cruzados, ante un mundo que prescin-
de de Dios; que no cree; que, va desechando de 
su vida los verdaderos valores, que despresti-
gia al Santo Padre y ha olvidado el evangelio de 
Jesucristo.

Estamos en un momento difícil, todos lo 
sabemos. La pandemia, lo del volcán, los terre-

Situaciones difíciles

Por Julia Merodio

Misión del creyente,

aliviar sufrimientos,

con alegría
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motos... pero, nosotros queremos poner todo 
nuestro esfuerzo para seguir adelante, para pa-
liar las carencias que se nos van presentando... 
hemos prestado atención a lo que nos han ido 
diciendo: cómo viajar en tiempo de pandemia; 
cómo ir a la playa en tiempo de pandemia; las 
medidas que teníamos que adoptar al encon-
trarnos en tiempo de pandemia... estamos 
atentos a las normas que ponen para paliar los 
males de la lava, la ceniza... pero no se habla, so-
bre la Espiritualidad que debemos vivir en 
tiempos difíciles. De ahí que, posiblemente, 
la celebración del DOMUND, sea un toque de 
atención, para profundizar sobre tan ingente 
tarea.

La jornada del DOMUND, trata de invitarnos 
a mirar nuestro interior, para ver la necesidad 
que tenemos de evangelizarnos y hacernos 
evangelizadores. De salir de nosotros mismos y 
de nuestra comodidad, para llevar, el evangelio 
de Jesucristo, a tantos como tienen hambre de 
algo que, no encuentran, algo que sea auténti-
co, que sea cierto, que sea creíble... Algo que nos 
descubra la verdad, de tantas cosas como nos 
va tapando tanto deterioro.

No obviemos, por tanto, la importancia de 
la jornada que hoy se nos presenta, pues su fi-
nalidad es, despertar nuestra fe dormida, para 
avivarla, aumentarla, acogerla y compartirla 
con cuantos necesitan recibir el mensaje del 
evangelio, estén cerca o lejos de nosotros.

Y... si mi amor, no estuviese atado a esperar 
recompensas, sería como el agua pura que, si-
gue su cauce ofreciendo -desde la gratuidad- su 
frescura, su transparencia, su humildad... cua-
lidades imprescindibles para poder anunciar 
el evangelio de Jesucristo; pues todos sabemos 
que, para anunciar el evangelio desde la gratui-
dad, la transparencia y la frescura hace falta 
mucho amor.

De ahí, la necesidad de orar. De recibir ese 

amor en la oración, para tomar conciencia de 
que la Misión es obra de Dios. Porque no pode-
mos olvidar que, el alma de la Misión es Jesús, 
nosotros simplemente somos, los que llevamos 
a cabo la actividad misionera.

• Pero, ¿realmente, estamos dispuestos a 
llevar a cabo la misión que, a cada uno 
se nos ha encomendado, desde nuestra 
situación concreta?

• ¿Somos conocedores de lo que implica 
evangelizar?

Por tanto, no podemos pasar este día sin pe-
dir al Señor que, fortifique nuestra fe y nuestra 
esperanza. Que las haga tan fuertes que, nos 
lancen a llevar amor:

–  A los que van penando por la vida.

–  A los que se sienten vencidos.

–  A los que se encuentran solos.

–  A los que no ven salida.

–  A los que no soportan la carga de vivir.

–  A los que más están sufriendo este mo-
mento duro.

– A los oprimidos, a los abandonados, a 
los que buscan sin encontrar y a los que 
se han cansado de tanto buscar.

–  A los que sienten la muerte en el corazón.

– Y... a los que tratan de arrinconar a Dios, 
o sacarlo directamente de su vida.

Pues... aquí lo tenemos. No puede estar más 
claro. Es tiempo de actuar. Pongámonos en pie 
y respondamos con generosidad y firmeza a 
tanta necesidad.

❚ Julia MeRodio a.
jmatanCe@hotmail.Com / 

 madrid 

El Domund, y la  
mirada interior

Orar al Señor de la mies
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Dios Padre se nos presenta como creador y consu-
mador. El Hijo reconoce que en las manos del Padre 
están el destino último de la creación y la historia. 
Este destino de consumación y realización acontece 
en una creación habitada por la libertad de criaturas 
“hijos en el Hijo” y por ello abiertas al dialogo de la 
libertad finita y la infinita. El destino último se pre-
senta como un horizonte y un fruto del que Dios ha 
hecho al hombre “partenaire” en su creación: “crea-
dor con él”, hecho a su “imagen y semejanza”.

La presencia del Padre en la historia y en la crea-
ción acontece desde su trascendencia absoluta que 
se expresa en una inmanencia que abre el espacio de 
la autonomía de la creación y la criatura y la invita-
ción a la comunión como horizonte y realización. En 
esta realidad acontece la “creación continuada” en la 
que su acción es participada no solo por su realidad 
trinitaria sino también por el hacer en libertad del 
ser humano. No son únicamente los dinamismos de 
las fuerzas de la naturaleza, sino el actuar humano el 
que forma parte del entramado de la creación conti-
nua de Dios. 

LA SINFONIA 
INACABADA DE LA 
CREACION 

Una imagen del teó-
logo Hans Urs von Bal-
thasar puede ayudarnos 
para descubrir el modo 

apasionado como Dios en su Paternidad se sitúa en 
su creación: “El mundo es equiparable a una gran 
orquesta, que hace sonar todos sus instrumentos; 
mientras el público está entrando en la sala y aún no 
ha aparecido el director, cada músico ensaya, afina 
su instrumento. Se hace sonar un ‘la’ en el piano: 
al fin y al cabo, de lo que se trata es de afinar y de 
prepararse para realizar algo en común. Tampoco la 
elección de los instrumentos es casual; a través de sus 
peculiaridades propias, ellos forman algo así como un 
sistema de coordenadas. El oboe, apoyado quizá por 
el fagot, será la contrapartida de los instrumentos de 
cuerda; pero esto no basta; el sonido del cuerno viene 
a constituir el fondo que hace posible el contraste. La 
elección es realizada a partir de la unidad que, por de 
pronto, está contenida virtualmente en la partitura a 
interpretar: pero, en seguida, cuando el director co-

mience a mover su batuta, aquella unidad lo atraerá 
todo hacia sí, lo arrastrará todo consigo, y entonces 
se verá cual es la función de cada instrumento. 

A través de su revelación, Dios ejecuta una sinfonía, 
es la que no se sabe qué es más rico, si la armonía de 
su composición o la orquesta polifónica de la creación 
que la interpreta. Antes de que el Verbo de Dios se 
hiciese hombre, la orquesta que es el universo tocaba 
más bien sin obedecer a ningún plan u orden precon-
cebido: concepciones del mundo, religiones, bosque-
jos del estado, eran algo así como melodías aisladas y 
sin unidad. De alguna manera, se vislumbra que este 
alboroto cacofónico sólo era un ‘ensayar’, un ‘ejerci-
tarse’ por así decirlo, el ‘la’ resuena a través de todo 
como una promesa: “Muchas veces y en muchas ma-
neras habló Dios en otro tiempo a nuestros padres por 
ministerio de los profetas…” (Hb.1,1). Entonces vino 
el Hijo, el “heredero universal”, por cuya causa había 
sido reunida también toda la orquesta. La pluralidad 
de instrumentos que la componen adquiere sentido 
cuando interpreta, bajo la dirección de Cristo, la sin-
fonía de Dios. La unidad de la composición procede 
de Dios. Por eso el mundo era y es plural, y lo seguirá 
siendo cada vez más. Evidentemente, el mundo no 
puede abarcar de una ojeado su propio pluralismo, 
porque la unidad nunca ha radicado en él, ni antes 
ni ahora. Pero el sentido 
de su pluralismo no con-
siste en rechazar la uni-
dad que radica en Dios 
y que es comunicada por 
él, sino en adherirse a la 
sinfonía y en ajustarse a 
la unidad que está por 
encima. En cuanto a los 

LA PASIÓN DEL PADRE SE ABRE AL COMPROMISO LA PASIÓN DEL PADRE SE ABRE AL COMPROMISO 
DE LA CULMINACIÓN DE LA CREACIÓN EN LIBERTAD  DE LA CULMINACIÓN DE LA CREACIÓN EN LIBERTAD  

Y GRACIA (VII)Y GRACIA (VII)

Mirada contemplativa al Señor en su Pasión
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Mirada contemplativa al Señor en su Pasión

‘finita’ parece intrínsecamente contradictorio. El 
hombre experimenta su libertad como autopresen-
cia ante sí mismo, autoposesión y como autodomi-
nio en el sentido de poder-ser-desde-sí. La pregunta 
es si la libertad humana así concedida no está lla-
mada a fracasar dada la carga de posibilidades y la 
aparente debilidad con la que se muestra.

3. La constatación de la libertad abre infinitos es-
pacios al interrogar humano y el análisis de ella mis-
ma abre cuestiones sobre su ser y la posibilidad de 
su realización. Desde la fe en la creación, todavía las 
preguntas se agudizan más: ¿Por qué hay al lado del 
ser absoluto, también otro relativo y finito, y cómo, 
en el fondo, puede existir un ser tal?

4. La respuesta a la cuestión de nuevo nos remite 
a una valoración profunda de la libertad en razón de 
cómo ha sido y es el actuar de Dios en la creación.

La Biblia presenta la Palabra de Dios que se va 
abriendo camino como soberana, pero dialogal: Es 
superior a la reacción de Israel, pero en último tér-
mino está dirigida a tal reacción. Se presenta a Dios 
mismo como el que está presente, siendo sin duda 
más que un simple espectador. Es Él quien debe res-
ponder del drama, y no obstante no es responsable 
si el hombre interpreta mal su papel. Incluso en el 
uso equivocado que el hombre puede hacer de su 
libertad, Dios aparece de una forma paradójica: “El 
hecho de que en este último caso la criatura sea 
también, aún contra su voluntad, mantenida y sos-
tenida por Dios en la existencia (y en los actos de 
su existencia), y el que aún en el mismo momento 
de su trascendencia (a pesar de tender, en último 
término, no a Dios sino a ciertos bienes finitos) esté 
recibiendo apoyo de Dios aún sin darse cuenta, ra-
dica en su naturaleza y condición de criatura y, en el 
fondo, en la fidelidad de Dios a su propia intención 
creadora”.

EL COMPROMISO TRINITARIO EN LA CREACION Y 
LA HISTORIA

Cuando se habla del poder libremente creador de 
Dios, entramos ya en el recinto bíblico. Pero este re-
cinto no se ilumina si no se avanza hasta el fin, don-
de Dios, que en el principio creó el cielo y la tierra y 
no los pudo crear sino en sí mismo, en su sabiduría, 
poder y ser - como lo ha vislumbrado siempre la 
especulación sapiente, como un mundo de criatu-
ras libres, cuya libertad dimana de la suya y, por lo 
mismo, no es aparente, sino auténtica y creadora, 
capaz de una decisión -, donde Dios, decíamos, pue-
de sostener y abrigar en sí toda la libertad de sus 

oyentes, no son otros que los propios intérpretes: 
al interpretar la divina sinfonía – cuya composición 
en modo alguno puede ser comprendida a partir de 
cada uno de los instrumentos, ni de su totalidad – 
todos experimentan para qué han sido reunidos. 
Al principio se sentía extraños los unos a los otros, 
incluso hostiles. De repente, cuando empieza el con-
cierto, ven con toda claridad cómo sus diferentes 
voces no se limitan a sonar al unísono, sino que se 
integran en la superior belleza de la sinfonía”.

Este acontecer revela cómo la historia humana y 
la creación suceden en el amoroso diálogo trinitario 
que crea en sí mismo lo diverso, no retirándose sino 
donándose en radicalidad y totalidad.

La presencia del reinado paterno de Dios en la 
historia Jesús la indica con las numerosas parábolas 
que él mismo introduce con la indicación, “el Reino 
de Dios se parece…(acontece)…”. Y brotan tras esta 
obertura una catarata de imágenes para descubrir el 
modo de su reinado, el modo de acogerlo, la forma 
de colaborar con él. También es cierto que su anun-
cio cuenta con la realidad en su verdad: en camino 
de creación, llamada a la plenitud y también habi-
tada por el pecado que es angustia, retraso, mal, 
sufrimiento y aniquilación. Lo cual lleva también a la 
pregunta del sentido de esta realidad en la que “los 
inocentes sufren injustamente”. En este sentido la 
acción de consumación y plenitud de la creación y 
la historia toma el rostro de “redención y salvación”.

LA CONSUMACION DE LA CREACION EN COMU-
NION DE LIBERTADES

Algunos elementos a tener en cuenta:
1. La reflexión bíblica sobre la creación no acaba 

con el análisis de los relatos del libro del Génesis, 
sino que se ha de plantear desde la globalidad de 
la revelación que alcanza su punto culminante en el 
“acontecimiento Cristo”. Es la dinámica de los him-
nos de Efesios (1,1-14) y Colosenses (1,15-20).

2. En la historia del mundo, entendida como un 
‘teodrama’, aparece un 
‘conflicto de libertades’ 
reflejándose la capa-
cidad de decisión del 
hombre y las consecuen-
cias de ello. El hombre 
se encuentra existiendo 
como libre en una apa-
rente contradicción en 
si mismo. El concepto y 
la realidad de la libertad 
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❚ José luis QuinteRo 
sánchez, C.P

Dado por supuesto que Dios crea el mundo como 
acto completamente libre; que puede comprome-
terse y se comprometerá con su obra; y que en este 
drama no es su propio proceso lo que está en juego, 
solamente Él, en cuanto Dios trinitario – tal como lo 
sabemos por la fe en la revelación – puede compro-
meterse con toda verdad en el drama del mundo. 
Esto se percibe en toda su verdad desde el momen-
to en que el Hijo del Padre “se ha hecho semejante 
a nosotros en todo menos en el pecado” y, en un 
verdadero sentido, obra con nosotros ante el Padre 
y por el Padre, entre la tierra y el cielo. 

Solamente es preciso descartar, desde esta visión, 
todo lo que podría poner en peligro la unidad de la 
vida trinitaria: la distancia entre el cielo y la tierra 
no puede ser integrada mas que secundariamente 
(económicamente) en la distancia primera (inma-
nente) entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, y ser 
interpretada como forma de expresión de esta dis-
tancia englobante; pero entonces el Padre, aparen-
temente espectador, entra en la representación al 
igual que el Hijo actuante y que el Espíritu media-
dor, y hasta se podría decir que es el actor central, 
puesto que él ‘ha amado tanto al mundo que le ha 
entregado a su único Hijo’ (Jn.3,16). “El ‘abandono 
de Dios’ que experimenta el Hijo en la cruz no pue-
de interpretarse como un sentimiento unilateral y 
exclusivo del que muere; si Dios aquí está objetiva-
mente abandonado, entonces Dios es abandonado 
por Dios y, en tal caso, esta situación vuelve a ser 
una forma económica de las relaciones personales 
en el seno de la Trinidad inmanente”.  

Balthasar lo expresa así: “… tomaremos ante todo 
como fundamento el ‘altruismo’ de las personas 
divinas como puras relaciones en la vida de amor 
intradivina. Este altruismo crea una primera forma 
de kénosis que consiste en la creación (especial-
mente del hombre libre) ya que el creador entrega 
en ella, por así decirlo, una parte de su libertad en 
manos de la criatura. Pero, en última instancia, él 
puede arriesgar tanto porque previamente ha visto 
y tomado en consideración la segunda y más verda-
dera kénosis, la de la cruz, en la que recoge y supera 
todas las consecuencias más extremas de la libertad 
creatural ...Así, ‘la cruz de Cristo está inserta en la 
creación del mundo desde su fundación’, como lo 
muestra la teología joánica del ‘Cordero de Dios’ 
(Jn.1,29.36) 

criaturas, hasta en sus últimas consecuencias, hasta 
en su rebeldía y propia condenación. Y así Dios sub-
siste; el Dios, a quien no limita ni vence la libertad 
de sus criaturas; el Dios que no ve zozobrar en un 
final trágico lo que un día comenzó ‘muy bien y bue-
no’. Que Dios sea capaz de emprender semejante 
osadía, no aparece todavía con plena claridad en el 
Antiguo Testamento: los ‘infiernos’ adonde bajan 
los que mueren, siguen siendo todavía un lugar te-
nebroso, ateo; la alianza de Dios sigue vigente inte-
rinamente sólo para los vivos, que son, sin embar-
go, mortales. La terrible pregunta es: ¿Cómo puede 
Dios asumir lo sin-Dios, que es una de las últimas 
consecuencias posibles de la libertad humana? La 
única respuesta válida, que ningún hombre sería ca-
paz de imaginar por sí mismo la tenemos allí donde 
el hombre Jesús, que es el Hijo del Dios Vivo, baja al 
divino abandono de los infiernos, iluminando así la 
absoluta libertad del Dios creador en el misterio del 
amor trinitario. Si es cierto que este Hijo de Dios se 
somete como hombre, libre y amorosamente, a la 
condición mortal de la criatura que se extravía de 
Dios, asumiéndola y descendiendo al ‘lugar’ de don-
de ningún mortal puede salir...se nos abre entonces 
la perspectiva de una oposición en el seno mismo 
de la libertad y del amor divinos, perspectiva que, 
por ende, deja ver por qué Dios, al principio, salió 
garante de la oposición entre la libertad divina y la 
humana y la dio por ‘muy buena’. “Esta oposición 
entre Dios, el abismo fontal creador (El ‘Padre’), y el 
hombre (el ‘Hijo’) que se aventura, en el envío del 
abismo fontal, hasta la última perdición, este víncu-
lo tirante hasta la ruptura no acaba, sin embargo, 
de romperse, porque un mismo designio de amor 
absoluto (el «Espíritu») sopla sobre ambos, sobre 
el que envía y sobre el enviado. Dios hace ir a Dios 

al abandono de Dios, acompa-
ñándolo con su Espíritu. El Hijo 
puede descender a las lejanías 
infernales de Dios, porque en-
tiende este descenso como una 
expresión de su amor al Padre y 
es capaz de conferir a su amor tal 
colorido y viveza de obediencia 
que llega a experimentar todo 
el ateísmo del hombre perdido. 
Esto suena a mitología, pero, 
pensándolo a fondo, es la única 
solución aceptable (por humana-
mente inimaginable) al enigma 
del mundo”. (cf.Balthasar. El cris-
tianismo es un don.pág.72-73)
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“He llegado al ateísmo intelec-
tual hasta imaginarme un mun-
do sin Dios. Pero ahora veo que 
siempre conservé una fé oculta en la 
Virgen María. En momentos de apu-
ro se me escapaba maquinalmente del 
pecho esta exclamación “Madre de mise-
ricordia, favoréceme”. Llegué a imaginar el 
poemita de un hijo pródigo que abandona 
la religión materna, al dejar este hogar del 
espíritu, sale hasta el umbral de la Virgen, 
y allí le despide llorosa, dándole instruc-
ciones para el camino. De cuando en 
cuan vuelve el pródigo la vista y allá, en 
el fondo del largo y polvoriento cami-
no, que por un lado se pierde en el ho-
rizonte, ve a la Virgen de pie en el um-
bral viendo marchar al hijo. Cuando al 
cabo vuelve, cansado y deshecho, es Ella 
la que le está esperando en el umbral de la 
vieja casa y le abre los brazos para entrar-
le y presentarle al Padre. María es, de 
los misterios, el más dulce. María es 
la sencillez, la madre de ternura. Ma-
ría, misterio de humildad y de amor, 
es el asiento de toda sabiduría; pasan 
imperios, doctrinas, glorias, mundos 
enteros, y queda la eterna calma, la 
eterna virginidad, la eterna maternidad, 
el misterio de la pureza, y el misterio de la 
fecundidad. Trono de sabiduría, ruega por 
nosotros...”

–Prosa de Unamuno dedicada a la 
Virgen–

Virgen del Rosario, María,  Virgen del Rosario, María,  
Madre de Piedad Madre de Piedad 
 y Misericordia y Misericordia
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Desde mi ventana

  

Desde la otra orilla

Los 10 mandamientos o “Decálogo”, 
que significa literalmente “diez palabras” , 
son las que Dios reveló a su pueblo Israel, 
cuando habló con Moisés en la montaña 
santa y que están recogidas en los libros 
del Éxodo y del Deuteronomio del Antiguo 
Testamento (cfr. Ex 20, 1-17 y 34, 28; Dt 5, 
6-22, y 4,13; 10, 4).

Constituyen palabras de Dios en un sen-
tido eminente. Pero su pleno sentido ha 
sido revelado por Jesucristo. (Catecismo 
de la Iglesia Católica, 2056)

Tenemos que estar convencidos que los 
Diez Mandamientos son diez recetas que 
Dios nos ha dado para nuestro bien, para 
la verdadera felicidad, aquí abajo, y, sobre 
todo, diez recetas para conseguir la felici-
dad allá arriba. Ellos, los mandamientos, 
son camino seguro de salvación eterna, 
Son semáforos que, en nuestro camino ha-
cia Dios, nos marcan lo que debemos hacer 
y lo que debemos evitar.

Hace unos años en Johannesburgo 
(2002) se reunieron “los grandes de la 

tierra” y quisieron cambiar el Decálogo 
de Dios por otro decálogo, inventado por 
ellos, para no herir las susceptibilidades 
de quienes eran ateos o agnósticos. Decían 
que el decálogo que dio Dios a Moisés está 
desfasado, sobre todo, porque hiere las 
sensibilidades de quienes no creen en Dios; 
por tanto, decían, hagamos otro “decálogo” 
que guste a todos, un decálogo a la carta. 
Se trata de principios o mandamientos de 
“la Carta de la Tierra” que deben sustituir 
al Decálogo. Por supuesto Dios está des-
cartado totalmente, y se observan palabras 
o frases ambiguas, que no sabe uno lo qué 
significan.

Hoy más que nunca es oportuno, nece-
sario y urgente, hablar y escribir sobre los 
Diez Mandamientos de la Ley de Dios. 
Sobre todo, cuando ha aumento el número 
de gente que cree en supersticiones, horós-
copos, magia, o consulta adivinos en vez 
de creer en Dios nuestro Padre; cuando se 
están introduciendo leyes nuevas en las 
naciones contrarias a la Ley de Dios: ley 
de salud reproductiva, que no es otra cosa 
que “vía libre” al aborto, la promiscuidad, 
al sexo libre; la ley civil y religiosa del ca-
samiento de homosexuales; la ley de euta-
nasia y otros desmanes más.

Los Diez Mandamientos, diez Los Diez Mandamientos, diez 
recetas para nuestro bien.recetas para nuestro bien.

Un decálogo diferente

Diez mandamientos que se compendían en dos: Amar y servir
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Uno se pregunta, ¿quién va a parar esa 
ola de relativismo, escepticismo, agnosti-
cismo, libertinaje, desenfreno, narcotráfi-
co, pornografía, mentiras, asesinatos, ro-
bos, guerras, etc., ante las cosas de Dios?

Los Diez Mandamientos no solo son ca-
mino de fidelidad y de amor, sino de paz, 
de armonía, de serenidad, de limpieza y de 
honradez. Es el código moral más antiguo 
de la humanidad y el único válido para 
construir una sociedad de hermanos.

Dijo el Papa Emérito Benedicto XVI el 
domingo 8 de enero de 2006: «Los manda-
mientos son un “sí” a un Dios que da sen-
tido, en los primeros mandamientos; “sí” 
a la familia, cuarto mandamiento; “sí” a 
la vida, quinto mandamiento; “sí” al amor 

responsable, sexto mandamiento; “sí” a la 
solidaridad y a la responsabilidad social y 
a la justicia, séptimo mandamiento; “sí” a 
la verdad. Esta es la filosofía de la vida y 
la cultura de la vida que se hace concreta, 
posible y bella en la comunión con Cristo».

También San Mateo en el versículo 22, 
36 de su Evangelio recoge cuando un escri-
ba le hace esta pregunta a Jesús: “¿Cuál es 
el mandamiento mayor de la Ley?” y la res-
puesta de Jesús: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón con toda tu alma y con 
toda tu mente. Este es el mayor y el primer 
mandamiento. El segundo es semejante a 
éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
De estos dos mandamientos penden toda la 
Ley y los Profetas’’ (Mt 22, 37-40; cf Dt 6, 
5; Lv 19, 18).

El Decálogo debe ser interpretado a la 
luz de este doble y único mandamiento de 
la caridad, plenitud de la Ley. (CIC, 2055)

Hoy debe volver a resonar fuerte la voz 
de Dios que dice: “No tendrás otros dioses 
que yo”. “Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo el corazón, toda tu alma y todas tus 
fuerzas y a Él solo servirás” y “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”.

Estos Diez Mandamientos son una boca-
nada de oxígeno y una ráfaga de luz en la 
oscuridad, un punto de referencia y una sa-
cudida moral en medio de nuestra buscada 
y confusa, pero comodísima ambigüedad.

Los Diez Mandamientos resumen y pro-
claman la ley de Dios. Son un don de Dios 
a la humanidad, para que conozcamos su 
Santa Voluntad; por tanto, no son una car-
ga, son un don. No debemos olvidar que 
nuestra libertad no es absoluta. Solo Dios 
es la verdadera Libertad, como también es 
la Verdad absoluta.

❚ gRegoRio santos zayas

BarCelona

Frente a un panorama sombrío

Dios es amor, verdad 
y libertad



❚ JavieR gaRRalda alonso 
BarCelona

¿Hace falta pertenecer a la Iglesia para 
salvarse?

Nadie se puede salvar fuera de la Iglesia. 
Sin embargo, muchos que están físicamen-
te fuera de la Iglesia, están, dentro del alma 
de la Iglesia, están espiritualmente incor-
porados a la Iglesia. Además del bautismo 
visible existe un bautismo invisible - bau-
tismo de deseo - por el que una persona 
puede pertenecer a la Iglesia sin que así 
parezca externamente.

Un bautismo de deseo implícito, tienen, 
quienes, perteneciendo a otras religiones 
distintas de la católica, llevan una vida ho-
nesta, fiel a las voces de la ley natural im-
presa en sus corazones, fiel al amor de Dios 
y del prójimo, y fiel a lo que ellos creen ser 
la religión verdadera, aunque, objetivamen-
te, estén en el error, pertenezcan a religio-
nes falsas, o sólo parcialmente verdaderas.

Y así, aunque no pertenezcan al cuerpo 
de la Iglesia, incluso aunque no conozcan a 
Cristo conscientemente, puesto que están 
incorporados al alma de la Iglesia, puesto 
que son fieles a Cristo inconscientemente, 
al ser fieles a la voz que habla en su con-
ciencia, al dar de comer a sus hermanos 

hambrientos (...), oirán la voz de Cristo que 
les dirá: “Venid benditos de mi Padre, por-
que tuve hambre y me disteis de comer...”, 
es decir se salvarán.

El concilio Vaticano II (Lumen Gentium, 
n. 14) deja todo esto meridianamente claro. 
Así refiriéndose a los miembros honestos 
de otras religiones afirma: “Pues quienes 
ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo 
y su Iglesia, buscan, no obstante, a Dios con 
un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el 
influjo de la gracia, en cumplir con obras su 
voluntad, conocida mediante el juicio de la 
conciencia, pueden conseguir la salvación 
eterna”.

Y, por el contrario: “No se salva, sin em-
bargo, aunque esté incorporado a la Iglesia, 
quien, no perseverando en la caridad (en el 
amor), permanece en el seno de la Iglesia 
“en cuerpo”, mas no “en corazón”

Pero no olviden todos los hijos de la Igle-
sia que su excelente condición no deben 
atribuirla a los méritos propios, sino a una 
gracia singular de Cristo, a la que, si no res-
ponden con pensamiento, palabra y obra, 
lejos de salvarse, serán juzgados con mayor 
severidad”.

El Alma de la Iglesia
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Sin ambiciones terrenales

OJO PIES DE FOTO QUE VENIAN EN EL CO-
RREO 

Que tal Oscar?
Te paso articulo y fotos.
Al pie de la foto 1 puedes poner: 
Al pie de la foto 2 puedes poner:
Y la foto 3 la pones sin pie de foto
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Del año 1721 y 1723, se 
conservan de S. Pablo además 
de la primera carta a sor Tere-
sa Pontas (Carta 312), algunas 
dirigidas a la marquesa Dña. 
Mariana de la Escala del Pozzo 
(Cartas 12,13,14,15,16).

Pablo siendo todavía laico 
predicaba misiones. La familia 
del Pozzo entabló amistad con 
él y le solicitó para los feudos 
de Retorto y Potanova. Duran-
te las misiones, la distinguida 
señora participó en la proce-
sión de penitencia con los pies 
descalzos. Esta familia también 
hizo colocar en la fachada de su Palacio una 
cruz que llevaba nuestro santo.

Son dos las cartas a Dña. Mariana estando 
S. Pablo todavía en Castellazzo. Una con la 
firma Pablo Francisco M.P.D.J. y la segunda 
con Pablo Francisco, ermitaño indigno. En 
otras cartas a la misma señora, por ejemplo 
en el año 1728 desde Viterbo, se congratula 
con ella por la vocación de su hija Eleonora, 
la cual entrará como agustina en el Monaste-
rio de la Anunciación de Alejandría y a la cual 
Pablo escribirá, al menos, dos cartas (Cartas 
310 y 311).

En esta relación epistolar con la Marquesa 
del Pozzo se vislumbra ya lo que será el estilo 
de dirección espiritual de nuestro fundador. 
Dice S. Pablo:

Ruego que no se amedrente... humíllese 
con suavidad en la presencia de Dios, mués-
trele sus llagas can piadosa reverencia y. do-
lor, y dígale con filial amor, que la cure.

La mayor perfección de un alma consiste 
en un verdadera y total abandono de sí mis-
ma en las manos del sumo Bien. Este aban-
dono supone una perfecta resignación a la 
divina voluntad en todas las cosas que suce-
den. Así que, cuando sienta que se levanta en 
su corazón algún movimiento que la pone en 

solicitud y cuidado de esto o 
de lo de más allá, de cosas que 
entonces no puede hacen, es 
necesario que lo haga morir 
pronto en la santísima volun-
tad de Dios (Carta 312).

Y también:
Ha crecido la luz, ¿na es 

así? No la dudo en absoluto. 
Gracias pues a nuestro ver-
dadero Bien que así la tiene 
sobre la cruz. ¡Oh Bendita 
Cruz! ¡Oh santa Cruz! Árbol 
de vida en que pende la vida 
eterna, yo te saludo, te abrazo 
y te estrecho contra mi pecho. 

¡Ah!, señora, éstos deben ser sus afectos en 
estos momentos, ánimo, pues; trate de imitar 
a la mujer fuerte de la Escritura (Diario espi-
ritual, 26-27 de noviembre de 1720).

Este himno a la cruz se asemeja a lo escrito 
en su diario sé que digo a mi Jesús que sus 
cruces son las alegrías de mi corazón (Carta 
16) y a sor Teresa Pontas: Tus cruces, Dios 
mío, son las joyas de mi corazón. Quisiera 
tener el corazón de un serafín pana explicar-
te las ansias amorosas de padecer (Carta 17).

Aclamaciones del corazón de Pablo a la Sta. 
Cruz y Pasión de Jesús que se enraízan en el 
don de su carisma: La Pasión de Cristo es una 
obra de Amor. De este don de inteligencia que 
penetra el dolor de Jesús como obra de Amor 
y ansía amar con amor doliente, se deriva todo 
su apostolado y dirección espiritual:

1º.Conducir y reconducir a las almas a la Cruz 
de nuestro Señor es guiarlas al amor de 
Dios.

2º.El amor firme, seguro y duradero es aquel 
capaz de sufrir por el amado, es el amor de 
la santa Cruz.

Amigos de S. Pablo de la Cruz:  Amigos de S. Pablo de la Cruz:  
La marquesa del PozzoLa marquesa del Pozzo

Escuela de San Pablo de la Cruz

❚ soR cati de la ss: tRinidad, C.P. 
oviedo
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Mis queridos amiguitos: no os asustéis 
de mi ni creáis que voy a daros una lar-
ga, conferencia, ni un buen consejo, ni 
lecciones morales. -Ya sé yo que estoy 
imponente con esta barba cana mía, mi 
pelo blanco y mi ropón indio.

Los que solo me conocen por fuera 
creen equivocadamente que soy un 
viejo, y me dan el lugar mejor, y se 
me quedan a distancia en señal de 
respeto pero; si yo pudiera enseña-
ros mi corazón veríais lo joven y lo 
tierno que es, tal vez más que algu-
nos de vosotros. Y veríais también 
que soy lo bastante niño para creer 
en cosas de esas de las que las per-
sonas maduras y aún los mismos 
estudiantes de estos tiempos de su-
perior sabiduría se avergüenzan; di-
go que creo en una vida ideal. Creo 
que una florecilla esconde una fuer-
za viva, en su belleza, más poderosa 
que un cañón Maxim. Creo que, en el 
canto de un pájaro, la naturaleza se 
expresa con una energía más grande 
que la que el crujido ensordecedor 
de un bombardeo manifiesta. Creo 
que un ideal se cierne sobre la tierra, 
un ideal de un paraíso que no es un 
mero producto imaginativo, si no la 
última realidad a que tienden todas 
las cosas. Creo que esta visión del 
paraíso es evidente en la luz del sol, 
en el verdor de la tierra, en el manar 
de las aguas, en la hermosura de la 
primavera, en la paz de la maña-
na de invierno. Por todas partes es-

te espíritu del paraíso está despierto y 
saca su voz de la tierra. Somos sordos 
a su llamada, la olvidamos; pero la voz 
de la eternidad se derrama como de un 
órgano potente y llega a lo más hondo 
de nuestro ser con su música. Aunque 
no lo sepamos, es verdad que en todas 
partes hombres y mujeres viven en el 

DISCURSO CON VALOR PERMANENTE
Palabras de un hombre sabio del Oriente, 

Rabindranaz Tagore, a los jóvenes japoneses de Tokio

Ahora, al iniciar un nuevo curso escolar.



ambiente de estos sonidos y que esta 
voz de lo eterno les llega su interior oír. 
Ella modula la melodía de las arpas de la 
vida, impulsándolas en secreto a afinar 
nuestras vidas propias de acuerdo con 
el ideal, y a elevar nuestra aspiración al 
cielo, como las flores exhalan su aroma 
en el aire y los pájaros sus cantos. Aún 
los más depravados se han conmovido 
en algunos momentos de su vida con 
esta voz, y por eso no se han perdido del 
todo; han sentido en lo más hondo una 
belleza bajada a ellos del cielo mismo. 

Es posible que estas cosas os parez-
can aleluyas infantiles, demasiado dis-
paratadas para que las crea una persona 
mayor. Pero yo soy uno de esos niños 
que nunca se hacen viejos, y me atreve-
ría a pediros que me acogierais como a 
uno de vosotros.

Sé que algunos de los que me oyen 
están estudiando para maestros, Esa es 
también mi vocación, pero no me pre-

pararon para ello. Yo tengo una escuela 
donde intentamos inculcar a los niños la 
ciencia mejor y los más altos ideales de 
la vida. He de confesar que yo fui un tu-
nante y que dejé de ir al colegio cuando 
tenía 13 años; aunque mi ejemplo no es 
bueno de seguir. Pero luego he tratado 
de desquitarme del tiempo perdido y me 
he puesto a esta tarea de enseñar a mis 
niños de Bolpur.

Para ser maestro de niños es comple-
tamente necesario ser como un niño, 
olvidar lo que sabemos y que hemos lle-
gado al termino de los conocimientos. Si 
se quiere ser un verdadero guía de niños, 
no hay que pensar en que se tiene más 
edad, ni que se sabe más, ni nada por 
el estilo; hay que ser un hermano ma-
yor, dispuesto a caminar con los niños 
por la misma senda del saber elevado y 
de la aspiración. Y el único consejo que 
puedo daros en esta ocasión, si habéis 
de dedicaros a enseñar a los hijos del 
hombre, es este que cultivéis el alma del 
niño eterno.-

Escuela confesional.
 La religión en la escuela

234 | N.º 1087 | Octubre 2023



Revista Pasionario | 235

Se cumplen ahora cincuenta años de la 
muerte por suicidio, más que comprobado, 
de Salvador Allende, que fuera Presidente 
del Gobierno de Chile, los años 1970-1973. 
Tres años de Gobierno que fueron una gran 
esperanza frustrada”. A raíz de la elección de 
Allende, septiembre de 1970, el que suscribe 
le dirigió en una sencilla hoja parroquial, la 
siguiente “carta abierta”, que me permito re-
producir hoy (¡50 años después!) por seguir 
considerándola válida también para nues-
tros políticos, hoy, aquí.

Señor Presidente,
No desconocemos sus diversos pronun-

ciamientos a lo largo de una campaña ago-
tadora e inteligentemente llevada, sobre 
múltiples cuestiones fundamentales para el 
país. Mas ahora, que usted es ya Presidente 
de todos los chilenos, urge que renueve, al-
go modificados, si fuere necesario, aquellos 
pronunciamientos. Ahora, sí, cuando tienen 
más valor. El pueblo desea conocer sus pro-
yectos, y tiene derecho a ello.

Pero yo me atrevo a pedirle un pronuncia-
miento suyo acerca de algo bien concreto: nernos. Pero nos agradaría que escuchara 
sobre la enseñanza particular. Aquellos que previamente la opinión de la Enseñanza 
con abnegación y espíritu de servicio a toda Particular, antes de optar por decisiones 
prueba han dedicado sus vidas a la forma-
ción de los niños y jóvenes de Chile, están, 
usted no lo ignora, un tanto preocupados. 
Quieren saber pronto qué piensa usted al 
respecto, cuál va a ser su política de gobier-
no para con la enseñanza particular.

¿Me permite también que un consejo, que 
no es mío?. Son simplemente las palabras 
textuales del Presidente Nixon, este mismo 
año, a la Asociación Católica Nacional de 
Enseñanza, de los EE.UU:

“Si ustedes se retiran de la enseñanza de-
jarán un vacío inmenso. Ustedes no pueden 
ni deben retirarse. Buscaremos medios para 
ayudarles. El doble sistema de enseñanza, 
estatal y privado, ofrece ventajas incontes-

tables, y sería trágico que uno u otro desa-
pareciera”

Las dificultades de la enseñanza particular 
católica en US son de orden económico. Y 
el Presidente Nixon, que prometió durante 
la campaña electoral ayudar a Ias escuelas 
particulares, prometió llevar adelante un 
proyecto federal para aumentar la ayuda a 
la enseñanza particular.

Usted no ignora, Señor Presidente, que si 
bien USA y Chile (y España) difieren mucho 
en casi todo, en este tema que nos preo-
cupa hay una coincidencia fundamental. En 
ambos países la enseñanza particular está 
en crisis por causas económicas. ¡Hasta en 
USA hace falta más dinero! Aquí necesita-
mos una palabra alentadora suya también. 
Una palabra que estimule para solucionar el 
problema angustioso de la enseñanza par-
ticular, que es la que está construyendo el 
Chile del mañana, entre dificultades graves 
el día de hoy.

Sí usted piensa de otra manera, díganosla 
también claramente, para saber a qué ate-

graves al respecto.
Le saluda, M.G.

Escuela confesional.
 La religión en la escuela
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Mi experiencia Misionera
en Lagunas - selva de Perú

Soy Miguel Ángel Marugán, misionero 
pasionista desde hace 8 años en la Selva 
amazónica del Perú. Allí llegué después de 
pasar muchos años dedicado a la enseñan-
za en el colegio pasionista de San Gabriel, 
en Alcalá de Henares.

Como suele ocurrir, cuando uno llega a 
un nuevo destino pastoral tiene muchas in-
quietudes y más aún incertidumbres. Más si 
cabe cuando el cambio era tan radical... De 
estar en Madrid en un colegio a llegar a la 
misión pasionista de Yurimaguas, en la pro-
vincia de Alto Amazonas.

Allí los pasionistas llevan desarrollando 
su labor misionera desde hace más de 100 
años, y allí llegué a la comunidad pasionista 
de Yurimaguas para atender una parroquia 
rural que se llama la Buena Noticia.

Fue un cambio radical, en todos los as-
pectos: en lo pastoral, en lo cultural y tam-
bién en lo personal. Me preguntaba si yo 
podría hacer algo allí, si sería capaz de acos-
tumbrarme a aquella nueva experiencia y 
exigencia que Dios quería de mí. Y he de de-
cir, que después de estos 8 años estoy feliz 
de esta decisión y misión que la comunidad 
pasionista y Dios pensaron para mí.

A mi llegada encontré una pequeña co-
munidad pasionista y un Vicariato entrega-
do a los pasionistas desde hace más de 100 
años. Al frente en aquel momento estaba 
Mons. José Luis Astigarraga, que falleció el 
año siguiente, siendo sustituido por el tam-

bién pasionista, Mons. Jesús María Aristín, 
que es quien sigue allí.

Tuve que cambiar muchos esquemas oc-
cidentales que allí no me servían, tuve que 
desaprender muchas cosas que en España 
me servían para mi labor, y tuve que apren-
der otras muchas cosas nuevas que Dios 
me ponía por delante.

Mi labor era visitar pequeñas comunida-
des rurales, acompañar, compartir, apoyar y 
también celebrar, evangelizar, ayudar...

Uno se encuentra con realidades muy di-
ferentes a lo que se conoce. El río como vía 
de comunicación, campesinos muy humil-
des y muy buenos pero con poca experien-
cia de iglesia. Muchas necesidades de todo 
tipo: tanto espirituales como materiales. En 
definitiva uno se topa de cara con una rea-
lidad ajena a lo que uno siempre vivió. Pero 
precisamente ahí está lo grande: que Dios 
te da la oportunidad de crecer, de cambiar 
y de aprender. De vivir la experiencia de la 
vida religiosa de otra manera.

Y lo que es más importante, te obliga a 
dejar de lado tantas seguridades como nos 
vamos construyendo en nuestra vida. A 
desinstalarnos para ser libres, a descubrir 
las necesidades tan grandes y tan urgentes 
de tantas personas que no tienen NADA, lo 
que se dice NADA material pero mucho que 
contar y compartir.

De Yurimaguas pase hace unos años a 
encargarme de otra parroquia rural más 

Miguel Ángel Marugan López, Madrid 1968, es misionero por opción propia, en la selva 
peruana. Dinámico, soñador, non le arredra el copromiso a fondo. Ha venido a España, en 

el mes de agosto, para reponer energías espirituales, f ísicas y familiares. Él ha accedido 
con gusto a compartir sus vivencia misioneras, el relato que me complazco en ofrecer a los 

lectores de nuestra y su Revista Pasionario.

PRIMEROS ENCUENTROS

DE LA CIUDAD A LA SELVA
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lejana, más metida en la selva. Desde hace 3 
años estoy al frente de la parroquia de Lagu-
nas, a unas 5 horas en bote desde Yurimaguas, 
la ciudad más grande. Mi nueva parroquia ha 
sido otra nueva oportunidad para poner mi 
vida en manos de Dios. Allí llegué dos meses 
antes de la pandemia y tuve que pasar solo en 
la comunidad un año y medio. Después com-
parto vida y misión con el P. Enrique Rogel, un 
joven hondureño recientemente ordenado 
sacerdote. Y allí también he descubierto otras 
muchas cosas que no sabía si sería capaz de 
hacerlas. Mi nueva parroquia está asentada en 
un centro poblado de unos 8 mil habitantes. 
Gente muy buena pero muy pobre. Su fuente 
de ingresos es el campo y la pesca, pero que 
sin comunicaciones para poder comercializar 
sus productos, se convierte en una economía 
de subsistencia. Además tengo 50 comuni-
dades nativas a mi cargo diseminadas por los 
grandes ríos que forman aquel paisaje amazó-
nico: ríos Huallaga, Marañón, Nucuray y Pava-
yacu. Es una parroquia enorme, con más de 
6.000 kilómetros cuadrados. Es más extensa 
que toda la Rioja, aunque no tiene ni un ki-
lómetro de carretera. Sus gentes pertenecen 
a las etnias Kukama Kucamilla y Kichwa Kan-
dozhi. Son comunidades, muchas de ellas muy 
lejanas: hasta 3 días completos a razón de 12 
horas diarias de viaje en bote “peque peque” 
por esos ríos de Dios.

Es exigente físicamente, pero gratificante en 
lo humano y religioso cuando llegas y desde 
su sencillez y pobreza te ofrecen lo que tienen: 
su rico masato (bebida propia del lugar a base 
de yuca cocida y machacada y posteriormen-
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te fermentada al mascarla 
las mujeres que lo prepa-
ran), su carne de monte 
que hayan podido cazar: 
huangana, venado, majaz 
o mono... y por supuesto 
siempre alguito de pes-
cado que han sacado de 
esos ríos que cada vez es-
tán más escasos de recur-
sos y más contaminados.

Pero en ese encuen-
tro es donde he descubierto la verdadera 
vocación de servicio. No tienen nada, pero 
te ofrecen todo. Son la imagen viviente del 
relato evangélico de la limosna de la viuda. 
Y por supuesto, uno también les abre las 
puertas de la parroquia para todo lo que 
necesiten. Y desde luego acuden. Acuden a 
pedir cosas, a pedir ayuda, a ser escucha-
dos, a que les acompañemos a hacer trámi-
tes (muchos no saben leer ni escribir) a que 
les orientemos en situaciones de todo tipo... 
Allí ser pasionista es ser multifunciones: 
somos sacerdotes, cocineros, consejeros, 
trabajadores sociales, limpiadores, campesi-
nos, granjeros y también denunciadores de 
situaciones de injusticia. Somos “sacerdo-
tes”, “profetas” y no tanto “reyes”.

Uno se revela en ocasiones con las situa-
ciones estructurales de abandono institu-
cional de aquellas gentes: mala educación, 
cuando la hay. Pésima atención de salud 
(tenemos un médico para toda la exten-
sión de la parroquia o del distrito, que es 
lo mismo). Distancias enormes para que te 
atienda un técnico de salud con poca pre-
paración y cero recursos. Allí la mortalidad 
infantil no es una estadística, es una realidad 
con niños recién nacidos enterrados en una 
caja de zapatos y madres muy, muy jóvenes 
que derraman pocas lágrimas porque en su 
corta vida ya han derramado muchas.

Pero es en esas situaciones donde se ha-

ce presente nuestra ra-
zón de ser Pasionistas: 
vivir la Pasión de Cristo 
con los crucificados que 
son muchos, por no de-
cir todos.

A veces a uno le en-
tra la impotencia de no 
poder hacer nada o casi 
nada por cambiar esas 
situaciones de dolor y de 
cruz. Pero también sen-

timos la cercanía de muchas personas que 
nos apoyan con sus oraciones y también 
con su dinero para llevar a cabo proyectos 
de educación, de promoción de la mujer, 
de atención a los ancianos más pobres, etc. 
En la parroquia tenemos un comedor social 
para abuelitas y abuelitos que no tienen na-
da, ni fuerzas para ir a su “chacra”, su cam-
po para trabajarlo. También apoyamos con 
becas de estudios a jóvenes, especialmen-
te mamás solteras y adolescentes para que 
continúen sus estudios y puedan titularse 
en secundaria y algunas como técnicos 
superiores. Tenemos una farmacia gratuita 
donde atendemos a todo aquel que viene 
pidiendo algún medicamento que podamos 
tener. Apoyamos a las familias más necesi-
tadas y con muchos hijos, que por otro lado 
son casi todas, con víveres, con material es-
colar y mochilas cuando empieza el curso, 
y otras muchas cosas que solo podemos 
hacer con la colaboración de amigos de Es-
paña y de otros sitios que siempre piensan 
en poder ayudar a los misioneros.

En definitiva, la misión me ha dado la 
oportunidad de aprender a vivir sin tan-
tas cosas que uno acumula en este primer 
mundo y a descubrir la riqueza humana y 
espiritual que se esconde esos países que 
llamamos tercer mundo. Cuanto debería-
mos aprender...

AMAR Y SERVIR, 
INCONDICIONALMENTE

CONTAMOS CON
MUCHAS AYUDAS



Revista Pasionario | 239

Pasar desapercibidoPasar desapercibido

❚ Juan caRlos  PRieto toRRes

                  jukaPrieto@hotmail.Com

Hay diversas maneras de ir por la vida, acti-
tudes que demuestran el carácter de cada per-
sona. Las hay valientes, atrevidas, 
tímidas, prepotentes, humildes… 
y así podríamos nombrar un 
largo etcétera. Yo prefiero 
esa gente que pasa desa-
percibida, la gente sencilla 
que no se considera im-
portante, aunque a veces 
sean fundamentales.  

Hoy les quiero hablar de 
Vasili Arkhipov. Posiblemen-
te desconocido para una gran 
mayoría pero al cual le debemos 
mucho. El 27 de octubre de 1962 el 
mundo estaba al borde de una guerra nuclear 
debido a la crisis de los misiles entre EE.UU y 
la Unión Soviética. Washington exigía a Mos-
cú que retirara el armamento nuclear instala-
do en Cuba. Tanto la flota americana como 
la rusa patrullaban las aguas en torno a esa 
isla. Algunos de estos submarinos estaban 
armados con ojivas nucleares. En un momen-
to de tensión, tres comandantes decidirían si 
para defenderse de un ataque norteamerica-
no debían responder con un torpedo nuclear. 
Dos de ellos estaban de acuerdo, pero Vasili 
Alexandrovich Arkhipov se negaba a llevarlo 
a cabo. Finalmente no se lanzó el torpedo ya 
que, según protocolo de la armada soviética, 
tenía que haber una aprobación unánime por 
parte de los tres.

Arkhipov murió en 1998 a la edad de 72 
años sin ningún reconocimiento por haber evi-
tado una catástrofe internacional. Solo des-
pués de su muerte cuando comenzaron los 
homenajes. Incluso en 2018 una organización 
estadounidense decidió darle el premio “Fu-
ture of Life” por su acción de prevención de 
un conflicto nuclear. No fue hasta el año 2000 
cuando se le comenzó a reconocer su apor-
te por detener una guerra con repercusiones 
mundiales.

En la madrugada del 28 de octubre, EE.UU. 
y la Unión Soviética llegaron a un acuerdo 

para desmantelar la base en Cuba a cambio 
de desarticular la que EE.UU tenía en Turquía. 

La mayoría de los submarinos 
regresaron a sus puertos de ori-

gen. Lo que se esperaba fue-
ra un recibimiento de héroes, 
resultó todo lo contrario. Los 
superiores de Arkhipov se 
habían decepcionado por su 
decisión. Otros comandan-
tes dijeron a la brigada de 

submarinos que “mejor hu-
biera sido que murieran allá” a 

que regresaran sin una victoria.
A lo largo de la historia muchas 

personas han tenido un papel fundamen-
tal y, sin embargo, han pasado desaperci-
bidas. A algunas se las han reconocido sus 
méritos pero a otras no. Así podemos citar a 
tantas mujeres que hoy en día se les valora 
su aportación a la ciencia, la investigación, la 
literatura entre otros muchos campos.

También la historia de la salvación está llena 
de nombres que ni siquiera aparecen recogi-
dos en los textos sagrados pero que, sin em-
bargo, han tenido una relevancia trascenden-
tal, nunca mejor dicho, para que el proyecto 
de Dios se realice hasta nuestros días. Hoy 
quiero evocarles pues se lo merecen. 

Quiero hacer una mención especial a los 
agricultores, transportista y otras profesiones 
que hacen posible que tengamos a nuestra 
disposición alimentos en las tiendas y los 
supermercados. Invito a “tirar del hilo” y, 
cuando vivamos un acontecimiento o com-
premos algún objeto, pensemos en todas 
las personas que lo han hecho posible. Así 
Dios ha ido construyendo la historia de la sal-
vación mediante una cadena de eslabones en 
la que todos somos fundamentales pero prin-
cipalmente los que pasan desapercibidos.
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El panorama político actual en España 
es lamentable (conflictivo, intrigante, 
esperpéntico). Dejando a un lado los 

colores y las siglas, en algunos de nuestros 
políticos, esto es, aquellos que se ocupan de 
asuntos públicos (servidores de la sociedad), 
el desempeño de sus funciones deja mucho 
que desear, la honradez profesional brilla 
por su ausencia, la ambición de poder margi-
na categórica y descaradamente la virtud de 
la bondad. Los hay que, siendo brillantes en 
sus competencias (eficientes), no actúan con 
benevolencia (no son moralmente buenos). A 
decir verdad, quienes aúpan nuestra frágil y 
vibrante humanidad son los hombres y muje-
res que irradian bondad a su alrededor con lo 
que son, piensan y sienten, dicen y hacen.

Dios, la Bondad por excelencia
   En una ocasión, se acercó un hombre a Je-
sús y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré 
para heredar la vida eterna?” Jesús le contes-
tó: “¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie 
bueno más que Dios.” (Mc 10, 17B-18; Lc 18, 
18-19) Tal vez, la respuesta de Jesús se preste 
a equívocos. Según parece, en aquel entonces 
no era costumbre que los discípulos, al dirigir-
se al maestro, utilizaran ese título. Comenta, al 
respecto el sacerdote y teólogo abulense, Ole-
gario González de Cardedal: “Jesús rechaza el 
elogio de la bondad remitiendo a Aquel que es 
el único bueno en verdad y nunca se pondrá 
a sí mismo como ejemplo de perfección sino 
al Padre que está en los cielos.” Siendo Él sa-
cramento del Padre (cf. Jn 14, 6-7. 9-11), la 
bondad que transmite en su ministerio público 
es anuncio y revelación de la bondad de quien 
le envió al mundo. Exclama el salmista: “El 
Señor es clemente y misericordioso, lento a 
la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno 

ATTICUS FINCH 
El abogado sureño que resplandecía de bondad

Alegrémonos juntos
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con todos, es cariñoso con todas sus criatu-
ras.” (Sal 145 [144], 8-9)  Precisamente, el 
relato de la creación constituye una vigorosa 
oda a la bondad de Dios. Cada acto creador 
concluye con la aserción: “Y vio Dios que era 
bueno.” (Gn 1, 9. 12. 18. 21. 24) Al culminar 
su obra de amor y vida sentencia el autor sa-
grado: “Y vio Dios todo lo que había hecho: y 
era muy bueno.” (Gn 1, 31A) En este sentido, 
el creyente cristiano será un verdadero testigo 
de Cristo, siempre y cuando camine en su luz 
y por su senda. Así, su conducta será un vivo 
reflejo de la bondad divina.

Atticus Finch, ejemplo diáfano y profético 
de bondad
   Uno de los frutos del Espíritu Santo es la 
bondad (cf. Ga 5, 22). La tercera Persona de 
la Santísima Trinidad actúa sin avasallar, res-
petando y teniendo en cuenta la libre decisión 
de cada cual en secundar sus mociones. De la 
obediencia al Tú del Espíritu Santo o, por el 
contrario, la anuencia al yo personal-cultu-
ral-ideológico, se infiere la calidad de nuestra 
bondad.
   En el personaje principal de la estupenda 
novela de Harper Lee (Matar a un ruiseñor, 
1960) se aprecia explícitamente la bondad que 
humaniza y deja en ridículo las actitudes y ac-
tos de los seres secundarios que se rigen por 
una concepción egoísta, materialista y hedo-
nista de la vida. En 1962, se estrenó la ver-
sión cinematográfica de la novela. Acertaron 
en elegir al entrañable actor Gregory Peck, 
de mirada profunda y serena, para el papel de 
Attikus Finch. Le vino como pintado, como 
se constata en la interpretación que hace con 
naturalidad, estilo y afabilidad.
   La historia se desarrolla en los años 30 
del siglo XX, en Maycomb, pueblo sureño 
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   La actitud del abogado Attikus sugiere fi-
delidad a la propia conciencia y, por ende, al 
firme compromiso de fomentar la fraternidad 
creativa y creadora, pozo de bondad al servicio 
de todos, generoso con todos, abiertos a todos. 
Attikus encarna las sabias palabras de Kempis, 
escritor ascético medieval: “El hombre bueno 
y pacífico ve siempre el aspecto favorable de 
las cosas. Quien vive en paz no sospecha de 
nadie. En cambio, el descontento y malicioso 
se agita constantemente en mil suspicacias, y 
ni él tiene sosiego ni deja en paz a los que le 
rodean.” (Tomás Hemerken de Kempis, Imi-
tación de Cristo, Libro II, Cap. 3, párrafos 2 
y 3) 
   La historia de Attikus me recuerda, mutatis 
mutandis, la historia de otro hombre, real y del 
que traté en su día: santo Tomás Moro (revista 
PASIONARIO, octubre de 2018). Prefirió ser 
acusado, juzgado y condenado injustamente 
en vez de traicionar a su propia conciencia. 
Fue un hombre bueno, honrado y justo. Apren-
damos de ambos, de Attikus y de santo Tomás 
Moro, a ser personas buenas, cristianos que 
practican lo que predican, la bondad de Dios, 
hermanos y hermanas constantes en iluminar 
la existencia del prójimo con la antorcha de la 
bondad.

de Estados Unidos. 
Un hombre de color 
es acusado de haber 
violado a una joven 
blanca. Attikus Finch, 

viudo y padre de dos niños menores de edad 
(Jem, 12 años; Scout Finch, 8 años), aboga-
do de profesión, acepta defenderlo. La reac-
ción de los habitantes del pueblo no se hace 
esperar. Tanto él como sus hijos tienen que 
soportar cada día la presión hostil de vecinos 
y conocidos, sus críticas y gestos hirientes. 
Atticus le dice a su hija que, al igual que su 
hermano, está dolida por los comentarios 
desfavorables y prejuiciosos que circulaban 
de boca en boca por todo el pueblo, ponien-
do en entredicho la reputación de su padre: 
“Este caso, el caso de Tom Robinson, ape-
la a la misma conciencia del ser humano. 
Scout, no podría ir a la iglesia y adorar a 
Dios si no intentara ayudar a ese hombre.” ❚ Rafael sánchez a., C.P.
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El mundo, vive aún un clima de 
nostalgia por El. No acaba de 
aceptar plenamente el hecho de 
la desaparición de entre los hom-

bres del Papa Roncalli. Del Papa univer-
sal. Del Papa humano. Del Papa bueno. 
Los hombres todos han premiado con 
un amor nunca imaginado el gran amor 
de Juan XXIII hacia los hombres.

Nuestra generación, y las venideras 
también, difícilmente olvidarán el en-
canto, el atractivo, sobrenatural y hu-
mano, del Papa a quien, en un principio, 
algún periodista ligero llegó a calificar 
de “Papa de transición”.

Recuerdo perfectamente las cábalas 
periodísticas —¡aquellas cábalas de la 
mayor parte del periodismo italiano...! 
-- que precedieron al conclave de 1958, 
desaparecido Pío XII. El cardenal Ron-
calli no era, es cierto, de los que más 
pronóstico acá paraban. Algún sector 
de la opinión pública quedó, incluso, 
un tanto decepcionado después de la 
elección, Pero, alguien que le conocía 
bien por haberle tratado familiarmente, 
aseguró a un grupo de amigos: “No les 
quepa la menor duda; si Roncalli es ele-
gido Papa, será uno de los grandes Pa-
pas. Y, bajo su mando, la Iglesia brillará 
ante la faz del mundo con sus mejores 
destellos”.

el Papa bueno, aún

Angelo Giuseppe 
Roncalli,  

Tres anécdotas inéditas

Cinco años de pontificado

(Su fiesta, el 11 de octubre)
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Y ha bastado el espacio breve de apenas cinco años de 
pontificado para confirmar aquella aserción, con visos de 
profética. Para superar las ansias y aspiraciones de los más 
exigentes... en breves días, la Iglesia recobrará la alegría 
que se había desdibujado en su rostro. Llegó un nuevo 
Papa. Con un corazón inmenso también. Con una volun-
tad y capacidad de amor y de servicio a toda prueba. Pero 
Juan XXIII. el Papa bondadoso, el humilde hijo de Sotto 
il Monte, seguirá viviendo, eternamente, en compañía de 
los ángeles y en el corazón de los hombres a un mismo 
tiempo. En el corazón de todos los hombres de buena vo-
luntad.

Juan XXIII atrajo hacia sí no sólo las miradas sino tam-
bién las voluntades de todos. La lista interminable de tes-
timonio que. en todo tiempo, pero de modo particular en 
los días de su agonía lenta y de sus honras fúnebres aflora-
ron a la superficie, constituyeron la prueba más palmaria... 
La clave de este su éxito, es lo más simple que puede ima-
ginarse. El Papa Roncalli se conquistó el aprecio de todos 
siendo, pura y humildemente, el “Pastor Evangélico”. Tra-
tando y amando a los hombres como a hombres. Como a 
hijos de Dios. Acercándose a ellos. Tendiéndoles la mano. 
Sonriéndoles siempre.

¡La sonrisa, la hilaridad franca, el buen humor del Papa 
Roncalli; ¡Cuánto bien ha hecho al mundo, a tantas almas, 
esa su actitud, tan humana, tan elemental, tan sencilla!

Del hecho en sí —su carácter abierto y franco se ha es-
crito lo indecible. Y se escribirá mucho aún.

Séame permitido aducir tres anécdotas, aún inéditas, 
al respecto... La primera, se la oí, de sus propios labios, 
al mismo Juan XXIII, cuando visitó la casa Pasionista del 
Celio, en Roma, el 29 de enero de 1959. Las otras dos, a 
los mismos protagonistas.

—Jamás olvidaré —narraba graciosamente Su Santi-
dad— los días felices de mis ejercicios espirituales en esta 
casa, antes de mi ordenación sacerdotal. Me impresionó, 
sobre todo, el silencio absoluto que reinaba en ella, a lo 
largo del día y de la noche... Menos la noche primera, a 
eso de las dos, en que un estrépito un tanto prolonga-
do y a manera de trueno, me alarmó sobremanera. Salté 
de la cama. Me dediqué, en plena noche, a indagar de un 
sitio para otro lo que podía haber sucedido. Pero el enig-
ma quedó resuelto en seguida y mis nervios recobraron la 

La alegría y el buen humor del Papa Roncalli
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paz cuando, al acercarme a la capilla, oí 
que los frailes salmodiaban tranquilos y 
acordes, sus maitines”.

Esta otra, me la refería el padre Feli-
ciano Rodríguez, que fuera vicario ge-
neral de los Pasionistas, en Roma;

“Cuando no recuerdo bien qué Obis-
po Pasionista realizó su visita “ad limina”, 
fue recibido en audiencia privada por Su 
Santidad. Monseñor llevaba unos cuan-
tos objetos religiosos que, al final de la 
audiencia, presentó al Papa para que se 
los bendijera. Después, le pidió también 
un autógrafo. Al final, posar juntos para 
una foto. Y el Papa accedía a todo, con 
un gesto de bondad indefinible. Esto, 
me animó a mí, proseguía el padre Feli-
ciano. En el momento mismo de la des-
pedida, recordé que yo también había 
preparado —por si acaso— “mis cositas” 
en una caja, para que me las bendijera 
el Papa. Y así se lo dije a Su Santidad, al 
tiempo que echaba mano a mi bolsillo. 
Pero, con tan mala pata que, al ir a sacar 
la caja, por quedar muy justa, respondía 
con dificultad a mis esfuerzos. El Papa 
se dio cuenta en seguida. Sonrió afable-
mente, y me dijo: “No se preocupe, que 
hasta ese bolsillo, aún llega mi bendi-
ción”.

Y otra, finalmente, referida por mon-
señor Olázar, obispo Pasionista en el 
Perú.

Con motivo, asimismo, de su visita 
“ad Lámina”, fue recibido por Su Santi-
dad en larga y cordial audiencia... Al ter-
minar esta, Monseñor, con palabras un 
poco entrecortadas, se atrevió a decirle: 
“Santo Padre. Entre las normas que me 
dieron, por escrito, antes de entrar a ver 
a Vuestra Santidad, me fijé en una que 
prohíbe introducir fotografías, postales, 
etc., para que las firme el Papa. Y yo, que 
hace tiempo me había forjado la ilusión 
de que me firmaría algunas... haciendo 
una pequeña trampa, me atreví a com-
prar ahí abajo, éstas… para que su San-

tidad… El Santo Padre entonces, exten-
diendo sus brazos, con un gesto lleno 
de bondad, esbozó una sonrisa amplia 
y le interrumpió; “Sí, en seguida. Y no le 
preocupen demasiado, Monseñor esas 
cosas del protocolo... Recuerdo que 
también a mi me las dieron cuando vine 
a ver a Su Santidad Pío X. acompañan-
do a mi Obispo. Yo también traía unas 
postales para que me las firmara el Pa-
pa, pero tuve peor suerte, pues no me 
dejaron ni presentárselas”. Y comenzó a 
firmarlas, estampando en una de ellas, 
una larga dedicatoria, en un español 
algo vacilante que le iba sugiriendo el 
mismo monseñor Olázar, y haciendo 
algún comentario muy divertido sobre 
algunas de las postales, efigies del mis-
mo Santo Padre.

Así era El. Y así le seguiremos recor-
dando nosotros siempre. Como el Papa 
bueno, afable, humano, Santo. Como 
el Papa que pasó por la tierra, igual que 
Cristo, haciendo bien a todos.

P. MIGUEL GONZALEZ
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❚ Pablo gaRcía Macho, C.P
ZaragoZa

Resulta asombroso que sean no solo los 
réprobos, sino también los justos, los que 
confiesan que no han reconocido explí-
citamente a Cristo en el pobre, en el que 
pasa apuros; que no se han dado cuenta 
de que el necesitado al que ayudaron era... 
Otro.

Sin embargo, se salvarán y recibirán gran 
recompensa, porque el amor al hombre en 
cuanto tal, cuando es auténtico, es amor 
implícito a aquel que se identifica con “el 
más pequeño de nuestros hermanos”.

No tiene demasiada importancia el que 
veas o dejes de ver a Cristo en el rostro del 
hermano necesitado y que sufre. Para Dios 
es suficiente que te hayas encontrado ante 
un rostro de hombre y que, sin pedirle más 
señales de identificación, le hayas abierto 
la puerta. El que no hayas percibido, en 
aquel momento, la ligazón existente entre 
Cristo y el necesitado, no tiene tanta im-
portancia. Lo que cuenta es que has actua-
do, le has acogido, le has atendido en su 
necesidad. Aunque la fe, en algunas oca-
siones, no te haya sugerido nada.

A veces se oye decir a algunas personas, 
que se dedican con generosidad admira-
ble a un servicio continuado a las varias 
formas de carencias humanas, que no han 
sabido “ver” al Señor en la persona de pró-
jimo. Siguiendo las indicaciones de Mateo, 
yo me atrevería a tranquilizar a esas perso-
nas, diciéndoles que no tiene importancia 
lo que uno haya visto o dejado de ver, que 
lo único que cuenta es lo que uno haya 
hecho o dejado de hacer. Cristo acepta co-
mo propio todo lo que hemos hecho “por 
amor al hombre”.

Así, puede suceder que uno, que se di-
ce ateo, mantenga todos los días una re-
lación de gran familiaridad con Dios; que 
un samaritano, un pagano, un agnóstico 

consiga hacer el oficio de cristiano mucho 
mejor que tantos de nosotros...

Si para el examen del juicio fuese nece-
sario hablar de prácticas, como al final de 
la carrera para que te den el título corres-
pondiente, aquí se trataría de unas prácti-
cas que se realizan fuera de la iglesia: en 
el hospital, en casa, en una cárcel, en un 
campo de concentración, de refugiados o 
de emigrantes indocumentados, en una 
residencia de ancianos, etc.

Lutero habla del “Dios escondido en la 
cruz de Cristo”.

Amar es lo que importa

Aquí se podría hablar también del 
“Cristo escondido en la cruz de los demás”.

María Teresa Fernández,
amiga y servidora de los pobres,

niños y adultos, 
en la India
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❚ Rafael sánchez a., C.P.

Misterium
Fidei

246 | N.º 1087 | Octubre 2023

Con Dios, frente a frente
La frontera entre niñez y juventud, 

entre juventud y vida adulta, no es 
clara ni es fácil. Ser joven no es solo 
cuestión de células y hormonas más 
o menos desarrolladas y definidas; 
lo es también la mayor o menor 
madurez psíquica, espiritual, inte-
lectual, ambiental.

Los padres de Pablo de la Cruz, 
Lucas y Ana María, habían puesto 
bases sólidas para la juventud de 
este hijo: ambiente de hogar cris-
tiano, escuela adecuada, acom-
pañamiento asiduo.

La familia, regía un comercio. 
Tal vez aquí, en este ambiente, pu-
do haber alguna pequeña partida 
menos fácil de contrarrestar, con 
algún influjo menos positivo en su 
vida. No consta, pero la posibilidad 

está. Pablo era un joven normal, co-
laborador, practicante, optimista. Re-

zaba mucho.
Con todo, a sus diez y nueve años, 

“se convierte”. El mismo hablará más tar-
de de “su conversión” a esa edad... Pero 
¡cuidado!, gue convertirse no es solo 
pasar de una vida de pecado a una vi-
da santa... Convertirse es, sobre todo, ver 
claro que Dios le llama a uno a una vida 
diferente, de mayor servicio, y capacidad 
para decirle: “¡Señor, lo que quieras, lo 
que tu me pidas!”

Todo comenzó cuando un sacerdote 
explicaba, y Pablo recibía, una explica-
ción-exhortación evangélica. Aquella fue 
para él la luz nueva que transformó su vi-
da para siempre. Una luz que le deslum-
bró. Vio claro, pero con luz excesiva. Es-
taba la luz, estaba su decisión firme, pero 
faltaba el cómo, el cuándo y el dónde.

Vivir es luchar, y el joven que no 
lucha, no vence

Pablo creyó comprender enseguida: 
“no hay nada tan grato a Dios como lu-

Carisma y vida  
Pasionista
Pablo de la Cruz,  

Joven:
Una aventura  
maravillosa

(Su fiesta, el 19 de octubre)



Desde mi ventana

Misterium
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char por El, por su Reino, y contra sus enemi-
gos”. En aquel preciso momento, el enemigo 
eran “los turcos”, que amenazaban la cristian-
dad. Y decide embarcarse, soldado, en Venecia 
hacia fronteras en guerra.

Pero Pablo es un joven pacífico, un joven 
místico; y comprende luego que Dios es tam-
bién Amor y Paz. No es aquel su camino y su 
destino, por lo que desiste de su inicial empe-
ño... Su generosidad juvenil, sigue intacta. Su 
opción por Dios y por el camino gue El le se-
ñale, también.

Dios habla siempre claro, pero el oído del 
hombre no es siempre perfecto. Samuel, el 
profeta bíblico, entendió el querer de Dios a 
la tercera. Pablo de la Cruz, a la cuarta, o a la 
quinta. Entre tanto, seguirá trabajando, luchan-
do, rezando, sufriendo. El sufrimiento por este 
y por otros motivos, marcó su juventud. Quizá 
por eso que Pablo de la Cruz amó siempre mu-
cho a los jóvenes. Tuvo siempre para con ellos 
afecto, comprensión, delicadezas sin cuento. 
Los acompañaba en sus luchas, y nunca des-
confiaba de sus finales victorias.

Por aquel entonces, a sus veintitantos años, 
le bulle en la mente una idea casi obsesiva: 
abandonar su casa, reunir compañeros con 
sus mismas inquietudes, consagrar a Dios y al 
servicio del prójimo la juventud y la vida. La 
idea le obsesiona, e implica riesgos. Puede ser 
inspiración de Dios, o fruto de una fantasía “ilu-
minada”. Pablo quiere rechazarla y no puede. 
El, sigue luchando, rezando, sufriendo. Ahora, 
como que empieza ver menos claro, y se pre-
gunta:”¿porqué Dios no me grita lo que quiere 
de mi?”

Dios, entre tanto, sonreía, y pensaba para 
sus adentros eternos: “yo voy a hacer de este 
hombre, como de Abrahán, padre de numero-
sa familia. Pero antes, quiero probar bien su fe”.

Buen cimiento esta juventud difícil de Pablo 
Danei para sobreponerle luego el edificio de 
un porvenir robusto, luminoso.

¿Y por qué no un buen matrimonio?
También podría ser... Don Cristóbal Danei, el 

tío cura de Pablo, pensó que esa era la mejor 



partida para el sobrino mayor. Hasta se 
las ingenió para presentarle a “la mejor 
moza del pueblo”. Ella, feliz, pero Pablo, 
lo tiene muy claro, y así se lo dice al tío 
y a la joven: “no, ese no es mi camino. 
Muchas gracias, buenas noches”.

La joven, primero fascinada, quedó 
luego decepcionada. Don Cristóbal, lo 
mismo. Ella, lo siguió buscando, casi 
persiguiéndolo. No consta, pero quién 
sabe si el corazón de Pablo se alboro-
tó también un poco, siendo, como era, 
humano, sensible, temperalmente afec-
tivo. Mantuvo, contra viento y marea, su 
opción inicial clara. La voz y el amor del 
Señor eran más fuertes. Y el AMOR todo 
lo vence.

Ni una palabra de menor aprecio ha-
cia aquella muchacha, y menos hacia 
el matrimonio-sacramento. Solamente, 
que la voz de Dios le seguía repitiendo 
muy claro: “tu camino será diferente. Ya 
te mostraré cual”.

Pero no fue solo él tema de aquella 
joven. Es que el tío quiere dejarle todos 
sus bienes... Otro matrimonio sin hijos, 
al que Pablo sirvió también algún tiem-
po, quiso nombrarle también heredero. 
Pablo, a todo dijo NO... Y acertó. Nada 
de cuanto le proponían hubiera sido ca-
paz de llenar su corazón, grande como 
el mar. Además, al mundo le hubiera 
faltado un benefactor, y a la Iglesia, un 
SANTO.

Un joven que supo esuchar a Dios
La lucha contra “los turcos” nunca hu-

biera resultado tan ardua como la que 
ahora afronta Pablo. Tanto, que llega a 
caer enfermo, como de muerte, ¡en ple-
na juventud!

La gente le tiene por santo, y lo es. 
En su oración, más que hablar con Dios, 
escucha a Dios y contempla su rostro, 
como Moisés, y Dios se le revela. Pablo, 
a pesar de todo, actúa y discierne con 
sensatez nada común en todo. Consulta 

sus ideas y sus problemas con dos pa-
dres capuchinos muy cultos, con un ca-
nónigo de Alejandría que le inspira gran 
confianza, y hasta con su Obispo, Mon-
señor Gattinara.

Entre tanto, sigue ayudando a su pa-
dre en el comercio, trata mucho con los 
jóvenes, y les habla, él joven, desde su 
experiencia, de Dios. Quedan encan-
tados y comprometidos; algunos, para 
siempre.

Dios le hace ver, cada día de modo 
más claro, lo que espera de él: una Con-
gregación nueva para su Iglesia, la vida 
de desprendimiento casi absoluto, vida 
de penitencia, que deberá llevar. Pero las 
dudas y el sufrimiento no cesan. Son ya 
dolores como de alumbramiento.

Ahora es cuando empieza ya a nacer, 
propiamente, su congregación Pasionis-
ta. Y una congregación que nace así, en 
vigor de juventud, entre sufrimientos sin 
cuento y con la persistencia incesante 
de Dios al fundador, a Pablo, tiene ga-
rantía de futuro. Su hoy y su mañana, 
¡serán luminosos y fecundos!
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❚ Miguel gonzález RodRíguez, C.P

San Pablo de la Cruz
místico, evangelizador,  

escritor
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San Pablo de la Cruz
místico, evangelizador,  

escritor

Mensaje, para unos y otros,

De la Conferencia Episcopal 
Española Mayo de 2023

Creemos que estamos viviendo el inicio 
de una nueva primavera del Espíritu»» dijo 
el presidente de la CEE. Por ello, expresó, 
«debemos estar preparados para acoger a 
tantos hombres y mujeres, jóvenes y ma-
yores, necesitados de escucha, de sanar 
heridas y de acompañamiento cercano ha-
cia el encuentro con Cristo y con la gran 
familia de la Iglesia».

No es el momento de la «apologética, si-
no del amor, la misericordia, la orientación 
al reencuentro con Dios, y el desvelamien-
to del verdadero rostro de la Iglesia»: un 
hogar de «puertas abiertas», una «casa pa-
terna en lugar de aduana». Ante la «globali-
zación de la superficialidad», es el momen-
to de ayudar a descubrir que nuestra vida 
tiene un propósito, un sentido, una meta.

El Papa Francisco sueña «con una op-
ción misionera capaz de transformarlo 
todo, para que las costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje y toda estructura 
eclesial se convierta en un cauce adecuado 
para la evangelización del mundo». «Este 
sueño que compartimos los obispos de la 
Iglesia católica que peregrina en España, lo 
hemos concretado en el documento de la 
CEE Fieles al envío misionero que propone 
unas orientaciones pastorales y líneas de 
acción para el periodo 2021-2025».

Es todo el Pueblo de Dios el que evan-
geliza: «Sí, estamos descubriendo que esta 
misión corresponde a todos los miembros 
de la Iglesia y no solo a los ministros orde-
nados y a los consagrados. Hoy son mu-
chos los laicos que colaboran activamente 

en la misión pastoral de la Iglesia y específi-
camente en su misión evangelizados».

¿Cómo evangelizar en la actual sociedad 
española? Las propuestas:

Comunicar que gracias a Jesucristo sa-
bemos no solo que Dios existe, sino que 
nos ama y merece la pena creer en él.

Anunciar que Jesucristo nos ha revelado 
que Dios anhela una relación con cada uno 
de nosotros.

Proponer a Jesucristo resucitado como 
guía en nuestro camino hacia la comunión 
con Dios.

• Iniciar y acompañar en el camino de la 
oración, de la relación confiada con Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Una relación 
de amor que revela poco a poco quiénes 
somos y cuál es la vocación a la que so-
mos llamados.

• El lugar concreto, histórico, donde todo 
esto puede suceder es la Iglesia. La co-
munidad cristiana debe ser un ámbito de 
escucha y encuentro, un lugar donde sea 
posible una comunicación profunda de 
la presencia de Cristo al corazón sediento 
de los hombres y mujeres, nuestros her-
manos.

• Además, los cristianos debemos ofrecer 
un testimonio gozoso de vida fraterna y 
entregada, de una mentalidad nueva se-
gún el Evangelio, en la familia, en los ba-
rrios, en los lugares de trabajo y de repo-
so, y también un testimonio de amistad 
civil en la convivencia cotidiana.

• Anunciar que es gracias a la participación 
activa en la eucaristía como recibimos la 
fuerza para vivir la comunión y la entrega 
gozosa a la misión y a los hermanos.

LA IGLESIA EN ESPAÑA QUIERE 
SER “FIEL AL ENVÍO MISIONERO”



María Galiana junto 
a Pepe Fernández del 
Cacho, orgulloso de 

conocerla.

Ecuentros al caminar

Francisco Gentó López, “La galerna del 
Cantábrico”, nació en Guarnizo (Cantabria), el 
21 de octubre de 1933. Se formó en la S.D. Nue-
va Montaña (1948-1950), en el U. C. El Astillero 
(1950- 1951), en la Sociedad Deportiva Rayo 
Cantabria (1951-1953), en el Real Rácing Club 
de Santander y en el Real Madrid, donde jugó 
600 partidos y marcó 182 goles llegando a ser 
Presidente de Honor, sustituyendo a su entra-
ñable amigo Alfredo Di Stéfano. Formó parte 
de una generación de jugadores legendarios 
que cambiaron la historia del Real Madrid. El 
11 fue el número de su camiseta.

Considerado como uno de los mejores ju-
gadores del siglo XX, no en vano, ostenta el 
récord de ser el jugador que ha conquistado 
más Copas de Europa con seis (actual Liga de 
Campeones de la UEFA), el que más títulos de 
Campeonato de Liga de España con doce, ade-
más de la Copa Intercontinental. Vistió la cami-
seta de la selección española en 43 ocasiones, 
participó en dos Copas Mundiales: Chile 1962 
e Inglaterra 1966, y formó parte del equipo que 
ganó la primera Copa de Europa de Naciones, 
actual Eurocopa, en 1964. En 1996 el Gobierno 

FRANCISCO GENTO (1933-2022)  
In memoriam

de Cantabria le concedió la Medalla de Oro al 
Mérito en el Deporte. Entre todos los premios y 
distinciones, Gento valoró el de ser Hijo predi-
lecto de El Astillero donde le habían dedicado 
una calle en el pueblo.

En sus palabras
Le gustaba recordar el cariño de los hinchas 

madridistas en los dieciocho años que estuvo 
como jugador: “Guardo con especial cariño una 
foto de una pancarta en el campo del Santiago 
Bernabéu que decía: Los hinchas del lateral, ma-
dridistas de riñones, felicitan de verdad a Gento 
7 pulmones”. Y se reía.

Gento, parco en palabras se emocionaba 
siempre al recordar sus orígenes: “Soy un 
montañés, nacido junto al mar, pero de tierra 
adentro... Nunca fui un buen estudiante, solo 
pensaba en el fútbol y sigo igual, me pongo muy 
nervioso cuando juega el equipo, es que para mí 
es como mi familia, a veces sueño que estoy ju-
gando todavía, que estoy llegando al pase que 
me han dado, que corro por la izquierda y tiro 
a gol... De entre todos los partidos jugados, el 
más emocionante fue la final de la tercera Copa 
de Europa contra el Milán, en la que jugamos la 

Don Francisco Gento junto a  

Pepe Fernández del Cacho en el estadio  

Santiago Bernabéu, de Madrid.
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prórroga y metí yo el gol, fue increíble... De los 
entrenadores el que más recuerdos tengo es de 
Miguel Muñoz porque estuve 14 años con él... 
El partido más completo, la final de la Quinta 
Copa de Europa, el célebre 7-3 ante el Eintracht 
de Frankfurt en Glasgow, cuando todo acabó y 
ya estábamos en el vestuario tuvimos que salir 
otra vez porque la gente no se iba, que quería 
vernos... fueron diez goles en una final, eso no 
se ve tan fácilmente, fue tremendo... Lo que me-
nos me gusta es que algunos digan que Franco 
ganaba las Copas de Europa y Franco no juga-
ba en nuestro equipo, que jugábamos nosotros, 
Franco contaba poco en Europa, nadie nos 

regaló nada, además, yo creo que a Franco ni 
le gustaba el fútbol... Me sacaron tarjeta roja 
dos veces en toda mi carrera deportiva, la pri-
mera en el estadio de San Mamés, en Bilbao, vi 
a Marquitos discutiendo acaloradamente con 
el árbitro, cuando pasé a su lado le dije: ¡Tú ni 
caso, mándale a freír espárragos! El árbitro 
me oyó y me mandó a mí a los vestuarios... La 
segunda, me la merecí, me estaban dando mu-
chas patadas, me cansé y el primero que llegó 
con malas pulgas, le empujé, y aunque luego 
pedí perdón, me expulsaron merecidamente...”.

Francisco Gento, genio y figura. Un hombre 
sencillo que jugó como pocos al fútbol.

❚ PePe feRnández del cacho C.P. 
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Francisco Gento saludando al Papa Juan Pablo II (1920-2005) en el 

Palacio Apostólico de Castelgandolfo; con Julio Iglesias, que jugó en 

las categorías inferiores del Real Madrid, como portero: y con  Manolo 

Santana (1938-2021), dos leyendas del deporte.



Rincón Familiar “Santa Gema”
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MISIONES Y VOCACIONES 
PASIONISTAS
A.Z.(Madrid) 20€, Marina Sánchez 
(Valdemaqueda, Madrid) 20€, Milagros 
Sánchez Gamero (Madrid)120€, 
 Esta Beca se destina a la formación 
de jóvenes aspirantes al sacerdocio 
y a la vida pasionista, en España y 
América. Colaboradores y amigos 
de nuestras Misiones, ¡muchas 
gracias!
SUPLICAS Y 
AGRADECIMIENTOS
María Díaz Martínez (Almeria), 
Dolores Sierra Pérez (Huelva), 
Milagros Sánchez Gamero 
(Madrid), Varias devotas (La 
Cumbre, Cáceres), Victoria 
Blázquez (Madrid), María 
Paz Platero (Madrid), María 
Ramírez (Madrid)
Gracias, Santa Gema. Yo siempre te 
pido, tu siempre me escuchas y me ayudas. Tu, siempre estás conmigo. 
D. María (Talavera de la Reina, Toledo)
Gracias, Santa Gema, por favor concedido. Intercede una vez más por mi hija. 
Carmen Marín Carballo (Tarragona)

DESCANSAN PARA SIEMPRE EN EL SEÑOR
Josefa Pérez Puigcerver (Benisanó, Valencia), David y Paquita Manrique Vadillo Cabrejas 
del Pinar, Soria), Clara Sandaza (Benidom, Alicante), Carmen y Cecilia (Casarique, Sevilla).
Por su eterno descanso celebramos la Santa Misa en el Santuario el día 14 de cada 
mes a las cuatro de la tarde.
Cuantos agradecen y piden favores a Santa Gema, si desean salir en esta página, 
deben dirigirse a REVISTA PASIONARIO,  C/ Leizarán, 24. 28002. Madrid.,  Teléfono 
915635407 http://www.santagematienda.es

esta ya a disposicion el almanaque calendario de santa gema  
para el proximo año 2024 de pared y de sobremesa, en diversos tamaños, con texto y 

lámina a todo color pedidos, a la administracion de nuestra y ru revista

¡muchas gracias!



Oración cristiana 
ecuménica del  
Papa Francisco
Dios nuestro, Trinidad de amor, 
desde la fuerza comunitaria 
de tu intimidad divina derrama en nosotros
el río del amor fraterno.
Danos ese amor que se reflejaba 
en los gestos de Jesús, 
en su familia de Nazaret y 
en la primera comunidad cristiana.

Concede a los cristianos
que vivamos el Evangelio
y podamos reconocer a Cristo
en cada ser humano,
para verlo crucificado en las angustias
de los abandonados y olvidados de este mundo
y resucitado en cada hermano que se levanta.

Ven, Espíritu Santo,
muéstranos tu hermosura
reflejada en todos los pueblos de la tierra,
para descubrir que todos son importantes,
que todos son necesarios,
que son rostros diferentes
de la misma humanidad que amas. Amén.

Dado en Asís, junto a la tumba de san Francisco, el 3 de octubre del año 2020, víspera 
de la Fiesta del “Poverello”, octavo de mi Pontificado.

El cuatro de octubre de 2023, coincidiendo con El arranque del Sínodo y el 
día de San Francisco de Asís, El Papa Francisco publicará una Exhortación 

Apostólica, actualizando su Encíclica sobre la Ecología “Laudato Si”




